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			Este libro está dedicado a esas personas que se esconden en excusas y se niegan a salir adelante, a las mujeres y hombres que buscan culpar a sus padres de su situación económica.

			A los jóvenes y adolescentes que no pueden estudiar en la universidad y prepararse, al carecer del apoyo de sus progenitores.
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			Prólogo
Una historia. Una pasión

			Luis Vicente León

			Economista. Magíster en Ingeniería

			Empresarial. Presidente de Datanalisis.

			Profesor UCAB-IESA

			Hace muchos años, cuando empecé a recorrer el país para hacer análisis económico y político, aprendí que salpicar las presentaciones formales y técnicas con anécdotas y ejemplos de la vida cotidiana ayudaba enormemente a explicar temas mucho más complejos que, de otra manera, quedaban circunscritos a la conversación entre expertos, mientras se perdía potencia y capacidad de ampliar su impacto en la sociedad.

			Mi anécdota favorita durante años era contar cómo se conformaba el liderazgo político real de Venezuela en aquella época en la que sabía que solo el contacto directo con la gente y sus costumbres permitiría entender la verdadera demanda social y conectarse con la población de una manera, no solo potente, sino sobre todo real. Para graficarlo, solía decir que «esos líderes de verdad tenían que ir de Altagracia de Orituco a Para Para y Ortiz, de sancocho en sancocho, con el fin de buscar votos para lograr posiciones en el comité local, municipal, regional y nacional de sus partidos y labrarse a pulso su liderazgo político».

			

			La universidad no les daba el conocimiento de su país, ni las técnicas para conectar con las masas, ni el olfato para entender lo que quiere la gente, ni tampoco la sensibilidad social ni el entendimiento del lenguaje de la población común. Eso lo lograban pateando Altagracia.

			Se hizo tan famosa esta referencia que escribí varios artículos usándola y mucha gente pensó, durante años, que yo era de Altagracia de Orituco. Siempre tenía que explicar que no, que en realidad soy de Caracas, con raíces en Tovar y en el Valle del Espíritu Santo, y que ni siquiera conocía la población que estaba nombrando. Llegué a tener hasta remordimientos por usarla de ejemplo sin conocerla. Resulta que después de muchos años, oyendo por casualidad (y de primera mano) la historia con la que arranca este libro, entendí que yo también soy de Altagracia, de Para Para y de Ortiz.

			Y es que la historia de Alexandra Di Campo, a quien conocí en Lechería, en el evento de instalación del nuevo directorio de la Cámara Petrolera, a la cual ella se incorporó como vicepresidenta, representa la historia de tanta gente en Venezuela, cuyos sueños fueron tan grandes, como pequeños los recursos materiales disponibles para lograrlos. Entendí cómo precisamente esa disparidad estimula el carácter, la creatividad, la disposición a luchar, el compromiso de trabajo y la fuerza personal para enfrentar las adversidades y convertirlas en oportunidades.

			Alexandra me cautivó contándome su historia, que es la de esa niña llena de sueños que, frente a una cadena de adversidades y reparaciones en la vida, logra cumplirlos por sí misma, sin dejarse achicopalar por las primeras (problemas) ni obnubilarse por las segundas (oportunidades).

			Los aprendizajes que Alexandra nos comparte en su libro no son los aprendidos en una escuela de negocios de una universidad de la Ivy League. Sin embargo, como dirían en mi pueblo en un lenguaje coloquial y entendible para todos: «Se parecen igualito».

			Su mensaje principal nos queda claro: nunca sube mejor una enredadera por un muro que cuando este es irregular, poroso y lleno de imperfecciones. Mientras más liso sea ese muro, y aparentemente más fácil el reto, más difícil es que esa enredadera pueda escalarlo y cubrirlo con su belleza.

			Ratifica Alexandra, con su experiencia de vida, que hay una correlación directa entre el éxito y la disposición de estar ahí, donde tienes que estar, temprano y puntual. Recuerdo que la primera vez que racionalicé esto —que para mí también ha sido una forma de vida— fue al escuchar una historia que me encantó. Es la siguiente: el señor Moser fue un visionario que introdujo la cría de búfalos en Venezuela y tuvo que sortear todo tipo de adversidades, pero al final logró popularizarla en el país y fundar una de las fincas más importantes junto a una marca de productos de leche de búfala de primer mundo, La Guanota. Su historia es digna de un libro, pero yo quiero referir más bien una anécdota que oí a su familia. Un día, preocupado porque su propio éxito no causara debilidad en sus hijos, evidentemente con más recursos y facilidades que los que él tuvo, y con un muro bastante más liso que escalar, decidió llamar a su amigo Salomón Cohen, presidente de Constructora Sambil, para que se reuniera con la familia y compartiera con ella el secreto de su éxito. Salomón era un tipo sensacional, llano y sencillo, se hizo a sí mismo habiendo llegado sin nada a Venezuela como un migrante judío. Levantó, quizá, el imperio más importante de construcción y centros comerciales en Venezuela y muchos otros países del mundo. Le respondió: «No hay que hacer ninguna reunión para eso. El secreto del éxito es muy sencillo. Diles que se paren temprano a hacer lo que tienen que hacer. Y si no tienen qué hacer, diles que se paren temprano a buscar qué hacer».

			Yo solo agregaría a los muchos e interesantes consejos de Alexandra en este libro una cosa que para mí es un factor fundamental de éxito. El de los grandes en el mundo, el de Moser y Salomón, el de Alexandra y el de todas las personas exitosas que conozco: se llama pasión. Pasión por lo que quieres ser, pasión por lo que haces, pasión por tu país, pasión por tus clientes, pasión por tus trabajadores y colaboradores, pasión por la excelencia, pasión por el servicio, pasión por tus hijos. Alexandra, viviendo lo que vivió, siempre está atenta para que el muro mantenga su justo equilibrio.

			Eso es lo que respiras en este libro y en los aprendizajes de vida que la autora nos comparte: pasión. Espero que logre transmitir a ustedes esa pasión que ella emana solo con verla contar su historia de Altagracia de Orituco, de Para Para y Ortiz, de Tovar y el Valle del Espíritu Santo, de Lechería y Cabimas para el mundo.

		

	
		
			Comentarios

			La historia de Alexandra nos invita a superarnos desde el autoconocimiento. Todos hemos sido esa niña que sueña en grande, pero que en algún punto dejamos atrás. Esta historia nos muestra que el camino al éxito no está en la fortuna, sino en elementos que a veces olvidamos, como los buenos hábitos y la disciplina, algo que todos podemos cultivar.

			Óscar Olivares

			Artista visual

			Ilustrador

			Conferencista

			Alexandra nos demuestra que la disciplina y la constancia son las base de la superación. No importa qué tan complejo sea el camino; si eres ágil, avistarás las herramientas necesarias para cumplir tus objetivos. Es una oda a la superación desde su tierna edad.

			Carol Ginter

			Diseñadora de modas

			

			Alexandra descubrió cómo sanar, descubrió el proceso fisiológico y espiritual simplemente tomando acción, sin complejos, sin rencores. Nos demostró simplemente que los movimientos curan.

			José Barrios

			Licenciado en Kinesiología

			Doctor en Rehabilitación Alto Rendimiento Deportivo

			Alexandra, admiro tu confianza, valores y la capacidad de accionar para llevar esta majestuosas letras y plasmarlas en este libro que será de gran inspiración para muchos seres M.E.N. (magníficos espléndidos y notables, como tú). Con amor.

			Alejandra Furiati

			Coach vibracional

			Trainer inter

			CRP

			Conferencista

			Alexandra es sinónimo de constancia, perseverancia y acción. Su libro y vivencias te inspiran y motivan a salir de tu zona de confort, a fluir con tus objetivos y sueños. Nunca dejemos de soñar. Sobre todo, debemos llevar las ideas del pensamiento a la acción.

			Luisana Mora

			Profesora de oratoria

			Trainer en PNL

			Conferencista

			¡Guaooo! Qué oportunidad de oro me han dado Dios y la vida al permitirme conocer a una persona tan fascinante. Desde el día en que se atrevió a contarme su historia, definitivamente me cautivó. Es maravilloso encontrar en estas líneas la manera de obtener los mejores y más efectivos resultados de vida cuando decides alinear pensamiento, emoción y acción. Hoy, Alexandra deja al descubierto una emblemática e inspiradora historia. Sumérgete en la magia de cada una de sus anécdotas y herramientas que te llevarán, verdaderamente, a modelar la excelencia. Disfruta el viaje. Amarás el final.

			María Elena Cornejo

			Ingeniera de Telecomunicaciones

			Especialista en PNL e hipnosis ericksoniana

			Coach internacional

			Conferencista internacional

			Locutora, fundadora y presidenta de Motivando tu Éxito, C.A.

			Alexandra nos presenta una obra transparente, real en su forma y en su fondo, que representa el camino de una persona destinada al triunfo, pero que, aun así, debió forjarse como una empresaria, como madre, esposa e hija. En este último punto nos abre su corazón y nos demuestra que nuestras circunstancias no nos definen y que a veces el llamado de la sangre es más fuerte que la realidad que nos ha sido impuesta. Leer esta historia atrapará al lector que desee ser empresario o empresaria, ya que la autora abre el compás y muestra su visión sobre cómo realizar negocios sustentables y sostenibles. Cautivará a la ama de casa, ya que le expondrá que sí es posible la libertad financiera, pero también embriagará a todo aquel que desee encontrar el éxito. Este libro te hará un recorrido por todas esas buenas prácticas para que halles lo que tanto buscas. El primer secreto: nunca rendirse.

			Quiero celebrar este libro. No solo por el hecho de ser el director de su casa editorial, sino porque hay libros que merecen hacerles énfasis. Alexandra nos muestra cómo nuestra historia de vida no nos define y lo que hoy son pesares mañana se vuelven pepitas de oro. Te animo a leer este libro, por tu bien y amor propio.

			Jonathan Somoza

			Director general de la Casa Editorial PanHouse

			

			Son muchas las cualidades que podría destacar de Alexandra Di Campo: su humildad, su cercanía, su gran nivel de respeto a ella misma y a los otros, su belleza e inteligencia, su capacidad de hacer negocios... Sin embargo, lo que más destaco es lo arraigado de sus valores, buenos valores, los que no se negocian y los que le han permitido ser de referencia hoy.

			Paola Morales

			Gerente general de la Casa Editorial PanHouse

			La primera vez que vi a Alexandra en las oficinas pude notar la representación exacta del talento y la humanidad en una sola persona. Durante la lectura de su manuscrito, logré sentir la confianza que emanaba de ella. Cuando asignaron el proyecto a mi coordinación, aprecié su amabilidad y su gran carisma, pero, sobre todo, le agradecí por las enseñanzas que transmite en este libro.

			Daniel Valente

			Licenciado en Letras

			Coordinador de la Casa Editorial PanHouse

		

	
		
			Introducción

			¿Por qué contarlo?

			Comparte tus conocimientos.

			Es una manera de lograr la inmortalidad.

			Dalai Lama

			Me motivó escribir este libro el hecho de haber aprendido que nada es ni tan fácil ni tan complicado como dicen y que nunca debes rendirte, aunque las cosas se pongan difíciles. ¿Cómo conseguir las respuestas a las incógnitas que se te han presentado? A lo largo de estas páginas encontrarás los hábitos que originaron mi independencia financiera y las herramientas que me ayudaron —y me siguen ayudando— a mantenerla, pues todos necesitamos un manual, una guía, que nos ponga en movimiento y nos recuerde por qué iniciamos este proceso.

			Si estás desarrollando alguno de tus talentos o aprendiendo uno nuevo, necesitas esa pauta que te recuerde cada uno de los pasos a seguir y te ayude a poner en práctica estos hábitos de la mejor forma posible. Muchas veces, creemos conocer todas las fases para lograr un fin; por ejemplo, cuando ya sabes el procedimiento de tu receta favorita, como cuando haces una torta y sabes que primero debes batir la mantequilla, después agregarle el azúcar, luego los huevos y así continuar paso a paso. Siempre necesitas releer esa receta para refrescar la memoria y que no se te olvide agregarle algún ingrediente.

			¿Quieres saber algo increíble? Una niña con tan solo seis años logró ser independiente para obtener lo que deseaba: una buena comida, carne, compotas y un cereal costoso.

			¿Cómo pudo ver el lado bueno de las cosas malas que le sucedían en su vida? Desde su niñez, nada fue fácil, pero se sentía feliz por poder conseguir todo lo que deseaba. Lo logró sin vivir con sus padres, lo hacía con su bisabuela y unas tías.

			Esta bisabuela, un tanto mayor (como es lógico), no solo tenía que mantenerla a ella, sino también a sus nietas. Con pocos recursos les daba de comer, pero a esta niña no le gustaba la comida que le daban, por tratarse de granos y no acceder a nada de proteínas (carne, pollo, cerdo, pescado...), así que buscó la manera de obtener dinero para comprarse lo que quería. Gracias a esa situación, aprendió (¡con tan solo seis años!) a ser independiente.

			Siempre he querido contar mi historia de vida a través de un libro. Me motivan todas aquellas personas que comentan cosas como las que te presentaré a continuación.

			Por ejemplo, un taxista que se queja porque a sus cincuenta años no logró tener éxito y que reniega de sus padres porque no le dieron estudios. Me comenta, sin saber la realidad de mi historia: «Muy bueno que a usted sus padres le dieron estudios». ¿Cómo se le explica en un trayecto de menos de cinco minutos que conocí a mi padre cuando tenía diez años y lo perdí cuando apenas tenía diecisiete? En el corto trayecto del recorrido en el taxi, tenía ganas de contar la historia y hacerle entender que la capacidad de cambiar y obtener éxito están en él y no en sus padres. En momentos como ese, pensaba en escribir un libro lleno de motivación que ayudara a cambiar el «no» por el «sí».

			Y así fui recogiendo otras impresiones. Estando en un cumpleaños infantil, decían otras madres: «Qué bueno que tu padre te dejó la empresa». Y pensé: «¿Cómo le expreso que mi padre falleció en el año 1996, dos meses antes de cumplir la mayoría de edad, y que la empresa fue fundada en el año 2003?». ¿Cómo se explica que no se sale de la dependencia justificando las cosas para no hacer nada? Es como dicen: «Si realmente quieres hacer algo, encontrarás una manera; y si no quieres, encontrarás una excusa». Para muchos, es mejor justificar lo que no tienen manifestando: «No tengo el apoyo de mis padres, soy pobre, no me casé con un rico».

			Las personas se justifican buscando excusas y no se dan cuenta de que, mientras piensen así, nunca saldrán de donde están. Continúa leyendo este libro y verás todo lo que lograrás sin el apoyo material de un padre rico, sin una herencia y, lo mejor, sin dinero. ¡Ya no hay excusas!

			Como siempre digo: «No juzgues, enseña. No exijas, motiva. No critiques, simplemente da el ejemplo». No pretendo convencer a las personas para que cambien, pero quiero comunicar cómo lo logré, porque: «Nada es imposible... hasta que alguien lo logra». Con constancia y perseverancia cumplirás tus objetivos. Ninguna meta es pequeña y ningún sueño es inalcanzable.

		

	
		
			El origen antes de nacer

			¿Nacer o no nacer? Solo Dios sabe cuál es tu misión antes de venir a reír, llorar, odiar, perdonar y amar.

			Alexandra Di Campo

			Para el año 1977, vino un alto y buenmozo «musiú» (un extranjero italiano) a un pueblo muy pequeño. Con tan solo treinta y nueve años, llegó en su avioneta a enamorar un lugar que lo quiso hasta su último día de vida. Sucedió aquel Sábado Santo, 6 de abril de 1996.

			Este italiano, empresario, piloto y geómetra, era un hombre casado con cuatro hijos. Cuando conoció a una chica del pueblo de dieciséis años, quedó prendado de ella y la comenzó a cortejar. La joven quedó embarazada y aterrada por la situación. Con la ayuda de un familiar, huyó del pueblo hasta la principal ciudad del oriente del país, hasta le pasó por la mente no seguir con el embarazo, por lo que no se realizó ningún control. Así que llegó a casa de este familiar, quien la convenció de que tuviese el bebé y que fuera a un chequeo médico. Le brindó no solo apoyo emocional, también le dio techo y comida.

			Una vez llegado el día del nacimiento, la llevaron a un hospital público, pero por ser tan joven y estar tan aterrada, se encontraba entre la confusión y la indecisión de tener o no tener al bebé. Una vez que dio a luz, se acercó una enfermera para decirle: «Has tenido una niña, ¿cómo la quieres llamar?». Como todavía se encontraba sumida en la confusión, no supo qué responder, así que decidieron nombrar a la niña como el doctor que la trajo al mundo: se llamó Alexandra.

			Así llegó al mundo alguien que en teoría no iba a nacer, solo lo hizo porque Dios así lo quiso y esto no es casualidad, sino una causalidad de la vida. Ciertamente, cuesta mucho entender a qué vinimos a este mundo, aceptar nuestra misión y trabajar en ella, porque nada es fácil y muchas veces no solo nos detiene el miedo a hacer las cosas, sino el miedo a no creer en nosotros mismos.

			Estamos aquí para cumplir una misión que requiere de nuestro esfuerzo y dedicación, pero Dios nos recompensa con el amor más grande que existe, el amor por las cosas más sencillas de la vida: un amanecer, la brisa del viento que roza nuestra cara, caminar por la playa, tocar la arena, dar un paso más y sentir el agua del mar en nuestros pies... Es allí donde terminas agradeciendo todo lo que has pasado y lo que te ha llevado hasta aquí, así que valora cada minuto de tu vida.

			Continúo con la historia: esta joven, ya con diecisiete años, dos meses después de haber tenido a la bebé, regresó a su pueblo. Al no poder mantener a la niña, decidió dejarla con su abuela para que la criara y se preparó para irse del pueblo en busca de trabajo. Por cosas de la vida, antes de marcharse, esa misma tarde iba caminando por una de las calles con la bebé en brazos y se cruzó con el padre de la niña. Reaccionó con miedo, intentó ocultarla, pero él la vio y le preguntó: «¿Y ese bebé?». Ella rápidamente contestó: «Es de otra persona», mientras se marchaba deprisa para más nunca volver a verse.

		

	
		
			El origen tiene seis años

			No esperes. El momento perfecto jamás llegará.

			Empieza donde estés... El punto de partida de todo logro es el deseo.

			Napoleon Hill

			Mi madre me dejó con mi bisabuela. Ella fue una mujer descendiente de italianos, que se casó con un español y —junto a otras familias emigrantes europeas— formaba parte de la Colonia Guzmán Blanco, que estaba ubicada en los que es hoy Parque Nacional Guatopo. En el último tercio del siglo XIX, mi bisabuelo tuvo que regresar a España y no sabemos qué le pasó, porque más nunca volvió: quedó así mi bisabuela sola a cargo sus dos hijos, un varón y una hembra. Esta última era mi abuela, la cual tuvo siete hijos, entre ellos, mi madre biológica.

			Por razones que desconozco, mi abuela dejó a sus hijos al cuidado de su madre, mi bisabuela, así tal cual hizo mi madre conmigo, por lo que esta señora, un tanto mayor, tuvo que criarnos a todos. Con pocos recursos, mi bisabuela nos daba de comer. Como a mí no me gustaba la comida que me daban —en su mayoría granos y nada de proteína—, con tan solo seis años busqué la manera de obtener dinero para comprarme lo que quisiera.

			Todo se inició por el deseo de comer mejor, por querer aquello que mi bisabuela no podía darnos: comer carne, pollo, cereales, chocolate, compotas, manzanas, etc. Así empecé, a muy corta edad, a usar las herramientas que tenía, como las frutas del patio y caminar para hacer mandados, con la idea de dar un buen servicio con responsabilidad y honestidad para generar confianza.

			Vivía en una casita humilde, pero con un patio muy grande, con muchos frutos y árboles, en los cuales me subía para soñar con ser grande, tener una casa grande con muchos hijos y un carro en el que los pudiera pasear a todos, una ranchera Chevrolet Caprice (no sé si saben cuál es este automóvil, pueden buscar en Google y ver este modelo de vehículo: aseguro que a muchos les traerá buenos recuerdos; por ejemplo, del transporte escolar donde todos iban sentados atrás en la maleta y daba la impresión de que transitaban unos encima de otros. U quizás recuerdes a tu abuelo, cuando te sacaba a pasear con tus hermanos, primos y amigos). Pues bien, yo me imaginaba la maleta amplia de este carro llena de niños sentados en ella y yo manejando. Por la falta de una imagen paterna, no incluía en mis sueños al padre de los niños; es decir, a quien sería mi esposo.

			Y es que este hombre no se me pasaba por la mente, éramos yo y mis diez criaturas (noten mi gran imaginación). Cuando no sabes qué es tener algo, no lo necesitas ni lo extrañas. Es como la persona que nace con una dificultad y no siente su carencia, porque nunca supo qué era vivir con eso que le falta.

			Mi bisabuela se las ingeniaba para hacerme feliz, me enseñó a jugar con cajas que tenían separadores para botellas (estas eran los edificios) y palitos hechos con ramas de los árboles (que eran las personas); también me construyó dos columpios colgados de la rama de una mata de mango, uno era con un caucho picado a la mitad y amarrado con un mecate, y el otro una tabla rectangular de madera, que tenía dos cortes en forma de triángulo en cada extremo para pasar ambos mecates y dejar que el columpio quedara seguro. No tienen idea de cómo lo disfruté.

			Pero el amor y la diversión que me podía dar mi bisabuela no eran suficientes, porque ahí estaba el deseo de querer comer otras cosas, estudiar y aprender a leer. Quería saber lo que decían esas revistas y periódicos que mi bisabuela utilizaba para tapar grietas en las paredes, utilizando un preparado con las frutas del árbol «pegapega», mejor conocido como el cautaro o caujaro (ese era el pegamento que se usaba en esa época).

			Siempre recuerdo la portada de una revista que se llamaba Ronda, porque su contenido fue lo primero que aprendí a leer. Veía estas revistas y mi imaginación viajaba por todos esos lugares, cada día era más grande el deseo de superarme y tener tantas cosas como veía en ellas. Así que, con tan solo seis añitos, decidí salir de lo que podía ser una zona de confort a trabajar por la mañana y estudiar por la tarde, despertándome antes de las seis de la mañana. Gracias a esta situación, me convertí en una niña independiente.

			Sin tener dinero, logré hacerlo. Vendía las frutas que daban los árboles del patio de la casa: mangos, mamones, tamarindos, a excepción de las guayabas, porque me las comía. Recuerdo subirme a un árbol de guayabas, comerlas y cantar como una lorita, mientras mi vecino me mandaba callar. Cuando somos niños y satisfacemos nuestros gustos, no tenemos pena de las opiniones ajenas, simplemente disfrutamos la felicidad.

			Mi trabajo constaba de recolectar los mangos, así que me montaba encima del árbol y los iba tumbando uno a uno, los colocaba en baldes y luego me iba a la entrada de la casa y los vendía. Los mamones y los tamarindos no necesitaban de este proceso, ya que entre mi bisabuela y yo negociamos con los señores a quienes se los vendíamos y ellos iban con varios hombres para descargar las plantas, llenar sus cestas hasta arriba y luego pagar por recipiente de fruta cosechada.

			Al frente de la casa, quedaba un taller mecánico con varios trabajadores, a quienes les vendíamos hielo hecho de forma casera. Usábamos varios envases con agua para hacer este Hielo; una vez listo, se desmoldaba y se lo vendíamos a los hombres de ese taller, pero la labor de la que obtenía más dinero era la de hacer mandados.

			Una de las cosas que me impulsó a trabajar haciendo mandados, aparte de que no quería comer lo que había en mi hogar, era que tampoco deseaba trabajar limpiando casas, pedir dinero en la calle y, mucho menos, recoger sobras del mercado. En el mercado, los señores que pican las verduras para la venta van desechando los pedazos feos para la basura y colocan los buenos en una bolsa que va al peso para la venta. Si recogías esos pedazos que iban a la basura y sacabas trocitos que aún podían estar buenos, podías hacer una sopa. Por esto, el trabajo de hacer mandados me gustaba más: era un servicio que yo administraba, podía distribuir mi tiempo, me mantenía en movimiento y me daba dinero diario.
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